
NOTAS AL PIE: 

[233]Sis oppido meminens quod olim Martia Hortensio, Terentia Tullio, Calpurnia 
Plinio, Pudentilla Apuleio, Rusticana Symmacho legentibus meditantibusque 
candelas y candelabra tenuerunt. Lib. II, Epist. 10.  

[234]"Verum hoc—seu gratitudini seu ineptiæ ascribendum—non sileo, me 
quantulucunque conspicis, per illam esse, nec unquam ad hoc, Si quid est nominis 
aut gloriæ fuisse venturum, nisi virtutum tenuissman sementem, quasi pectore in hoc 
natura locaverat, nobilissimis his affectibus coluisset." Francisci 
Petrarchæ, Colloquiorum Liber quem Secretum Suum Inscripsit, pp. 105-106, Berna, 
1603. 

En su canzone que comienza con las palabras Perchè la vita e breve, Petrarca declara 
a su inspirador— 

"Así si en mí está la nurst.Cualquier buen fruto, de ti la semilla vino primero;A ti, si 
aparece, se debe el elogio,Estéril hasta que me fertilizes tú."  

[235]La vida de San Francisco de Asís, de Paul Sabatier, p. 166, Nueva York, 1894.  

[236]Ibid., p. 167. 

[237]Ibid., p. 307. 

[238]Las mujeres del Renacimiento, p. 394, Nueva York, 1901. 

[239]Mujeres de Florencia, por Isodoro del Lungo, p. xxvii, Londres, 1907.  

[240]Este pasaje de la dedicatoria es tan importante que yo reproducir el original 
latino: "Omnino vitam, aut, si quid mihi carius est, vobis autem debeo, tibi autem, o 
diva Melusinis, omne presertim Mathematicis studium, ad quod me excitavit tum tuus 
in earn amor, tum summa artis illius, quam tenes, peritia, immo vero nunquam satis 
admiranda in tuo tamque regii et nobilis generis sexu Encyclopædia."  François Viète, 
Inventeur de l'Algèbre Moderne, p. 20, par Frederic Ritter, París, 1895.  

[241]"E nell' amore della figlia il grande astronomo trovò non soltanto un conforto a 
suoi affanni, ma también una guía benefica alla quale sembrò egli abandonarsi con 
cieca tenerezza figliale." La Storia del Feminismo, p. 509, por G. L. Arrighi, Florencia, 
1911. 

[242]Galileo Galilei y Suor Celeste, por Antonio Favaro, p. 256 y siguientes, Florencia, 
1891. 
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[243]Un escritor inglés, que trata este tema, con importancia observa: "Porque, al fin y 
al cabo, ¿no son los incidentes personales y lugares comunes de la vida que ganan 
interés a medida que pasan los siglos, mientras que sus eventos más pretenciosos 
suelen caer en mera madera literaria? Mucho más interesante la admisión incidental 
del Dr. Johnson, 'Tengo un la fuerte inclinación, señor, a no hacer nada hoy, es para 
nosotros ahora más que para muchos de sus declaraciones más formales. Y, en 
realidad, ¿es lo personal ¿Solo un elemento que a la larga es perenne? Los sabios 
pueden hablar como hablarán sobre la importancia de mantener la continuidad de la 
historia y de entregar la antorcha de la ciencia. Al mundo no le importa nada de estas 
cosas; solo interesan a unos pocos economistas políticos y Hombres laboriosos. 
¿Qué hace la multitud y el pobre Tom Jones y sus nido, por ejemplo, les importa el 
hecho de que Cheops fuera—al menos Por cortesa tradición—¿un hombre poderoso 
y valiente de tal época y tierra? Pero el pequeño Tom Jones y el resto de nosotros nos 
interesaríamos mucho En este monstruo brumoso de muchas tradiciones, 
¿podríamos aprender algo mágico todo lo que pensaba, odiaba y amaba en lo más 
profundo de su corazón." El National Review, p. 461, junio de 1889. 

[244]El duque de Peiresc, en una carta a Gassendi, respecto a Galileo se refiere a 
ciertas letras—très belles epistres—de los grandes filósofo, "à une sienne fille 
religieuse sur le sujet mesme des matières traictèes en son dernier livre." Esto 
demuestra que la hermana Celeste su padre le mantuvo completamente informada 
respecto a la naturaleza y el contenido de sus diversas obras mientras las preparaba 
para la imprenta. Es implica igualmente que no solo le interesaban en general sí, pero 
que ella podía leerlos con inteligencia y apreciarlos Ellos también.  

Cuánto atesoraba Galileo las cartas que le escribió esta hija de la predilección nos la 
hace saber la propia hermana Celeste, cuando ella le dice en una de sus cartas: 
"Resto confusa sentendo ch'ella conservi le mie lettere, e dubito che il grande affeto 
que mi porta gliele dimonstri más compita di quello che sono." Op. cit., p. 317.  

[245]Op. cit., p. 404. 

[246]En la dedicatoria de sus Principios de Filosofía, él se dirige a su joven amigo y 
alumno con las siguientes palabras: "Je puis decir con verité que je ne jamais 
rencontré que le seul esprit de votre altesse auquel l'un et l'autre"—metafísica y 
matemáticas—"fût également facile; ce qui fait quo j'ai une très juste raison de 
l'estimer incomparable." 

[247]Geología y mineralogía consideradas con referencia a Teología natural, por 
William Buckland, p. xxxvi, Londres, 1858.  
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[248]Pasteur, por el Sr. y la Sra. Percy Frankland, p. 26 y siguientes siguiente, Londres, 
1898. Un escritor francés que hace referencia a este feliz descubrimiento se expresa 
así: "Cuando Pasteur encuentra le vaccin de charbon, il remonta triomphant de son 
laboratoire et les larmes lui vinrent aux yeux en embrassant sa femme et sa fille 
auxquelles annoncait sa victoire." Revue Encyclopédique, p. 20, 15 de enero de 1895. 

[249]Memorias y correspondencia de Caroline Herschel, Londres, 1879, pp. vi y vii, 
por la señora John Herschel. Cf. Capítulo IV de este Vol.  

[250]La sujeción de las mujeres, pp. 98, 99, Londres, 1909. 

La idea aquí expresada se acentúa bellamente en el toque dedicatoria a la obra del 
autor Sobre la libertad, que dice lo siguiente:  

"A la amada y deplorada memoria de ella que fue la inspiradora, y en parte del autor, 
de todo lo mejor en mis escritos—el amigo y la esposa cuyo exaltado sentido de la 
verdad y lo correcto fue mi mayor incitación, y cuya aprobación fue mi principal 
recompensa—dedico este volumen. Como todos que he escrito durante muchos 
años, le pertenece tanto a ella como a mí; pero la obra tal como está ha tenido, en 
una medida muy insuficiente, la Ventaja incalculable de su revisión, algunas de las 
más importantes partes reservadas para un reexamen más cuidadoso, que ahora 
nunca están destinados a recibirlos. Si tan solo fuera capaz Interpretando al mundo la 
mitad de los grandes pensamientos y nobles sentimientos que están enterrados en su 
tumba, yo debería ser el medio de un mayor beneficio para él que nunca podría surgir 
de nada que pueda escribir, sin que se lo pidiera ni la ayuda de su sabiduría casi 
inigualable." 

Los sentimientos caballerosos expresados en este generoso homenaje por uno de los 
los pensadores más profundos de su tiempo, a la memoria de sus nobles y dotados 
compañeros de vida, por extravagantes que parezcan, no son más que ecos de algo 
similar sentimientos expresados antes por los más grandes líderes del mundo de 
Pensamiento y ciencia. 

[251]Memorias de Sir William Hamilton, por John Veitch, p. 136 y siguientes, 
Edimburgo, 1869. 

Se dice frecuentemente que las mujeres, a diferencia de los hombres, son 
indiferentes a la fama. Esto puede ser cierto en lo que a ellos respecta 
personalmente; pero lo es ciertamente no cierto para ellos en relación con sus 
maridos, ni para los hombres de a quienes sienten un afecto genuino. Esto queda 
ampliamente demostrado por la las vidas de Mme. Huber, Mme. Pasteur, Caroline 
Herschel y Lady Hamilton, Sin mencionar a otros que se han mencionado en las 
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páginas anteriores. Después Sir William Hamilton, a la edad de cincuenta y seis años, 
había sido golpeado por hemiplegia en el lado derecho, como resultado del exceso de 
trabajo, sus fieles Esposa se convirtió durante doce años en sus ojos, manos e 
incluso mente para él. Leyó y le consultó libros, le ayudó a preparar sus conferencias 
y las obras que le han dado tal fama. "Todo lo que se envió a la prensa y todos los 
cursos de conferencias fueron escritos por ella, o bien a dictado o a partir de copias." 
Y cuando recordamos que las conferencias y los libros eran de carácter muy abstruso 
y que Lady Hamilton era asociada a su marido en su obra recóndita a lo largo de su 
larga y brillante carrera, debemos confesar que su conducta no solo fue heroica en 
cierto grado, pero también que la fama de quien amaba era para ella es un asunto de 
la más profunda preocupación. 

[252]"La inducción es, en efecto, un arma poderosa guardada en el Armería de la 
mente humana, y gracias a su ayuda, grandes hazañas han sido se han ganado 
conquistas logradas y nobles. Pero en ese arsenal de allí es otra arma, no diré de 
fabricación más fuerte, pero sí de Edge más agudo; y, si esa arma se hubiera usado 
con más frecuencia durante el En el siglo presente y anterior, nuestro conocimiento 
sería mucho más avanzado de lo que realmente es. Si la imaginación hubiera sido 
más cultivada, si Había habido una unión más estrecha entre el espíritu de la poesía y 
el El espíritu de la ciencia, la filosofía natural habría avanzado aún más, Porque los 
filósofos naturales habrían tomado un nivel superior y más objetivo exitoso, y habrían 
alistado en su bando una gama más amplia de simpatías humanas." Buckle:  La 
influencia de las mujeres en el progreso de Conocimiento. 

[253]La Sumisión de las mujeres, ut sup., p. 87. 

[254]Vida y cartas de Thomas Henry Huxley, por su hijo Leonard Huxley, Vol. I, p. 324, 
Nueva York, 1900. 

[255]Ibid., p. 39, Vol. II, p. 458. 

 

[pág. 390] 

CAPÍTULO XII 

EL FUTURO DE LAS MUJERES EN LA CIENCIA: 

RESUMEN Y EPÍLOGO 

Saint-Evremond, el primer gran maestro del estilo refinado en francés literatura, 
igualmente reconocida como una brillante cortesana, una elegante ingenio, un 
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epicúreo declarado, y que ejerció una influencia tan marcada en los escritos de 
Voltaire y los ensayistas de la época de la reina Ana dan en una de sus producciones 
descontinuadas, una entretenida disquisición sobre La femme qui ne se trouve point 
et ne se trouvera jamais—la mujer que no es y nunca será encontrado. El pie de foto 
de este ensayo singular expresa admirablemente la idea que la mayoría de la 
humanidad ha hecho, incluso hasta la actualidad, se mantiene respetando a la mujer 
en la ciencia. Por ellos ella no existía. La naturaleza, en su opinión, la había 
descalificado para serio y, sobre todo, para la ciencia abstracta. Nunca, por tanto, en 
el la opinión de estos solemnes sabios se había encontrado o podía encontrarse un 
mujer que había alcanzado distinción en la ciencia. 

Los capítulos anteriores muestran lo infundada que es tal visión respecto a mujer en 
tiempos pasados. Para esa mitad de la humanidad que ha producido tales luminarias 
científicas como Aspasia, Laura Bassi, Maria Gaetana Agnesi, Sophie Germain, Mary 
Somerville, Caroline Herschel, Sónya Kovalévsky, Agnes S. Lewis, Margaret Dunlop 
Gibson, Eleanor Ormerod y Mme. Curie—por no mencionar a otros—está lejos de 
mostrar alguna prueba de descalificación intelectual y aún más lejos de justificar a 
cualquiera de declarar[Pág. 391] que la búsqueda exitosa de la ciencia es 
enteramente más allá de los poderes mentales de la mujer.  

Las páginas anteriores, de igual manera, ofrecen una respuesta a quienes insisten en 
la incapacidad de la mujer para las actividades científicas, y señalar lo pequeño 
número de aquellos que han alcanzado prominencia en cualquiera de las ramas de 
ciencia; que siguen afirmando que las mujeres nombradas son solo una excepción a 
la regla de la inferioridad desesperada de su sexo, y que no Se pueden deducir 
conclusiones de la escasez de mujeres que han surgido por encima del nivel 
intelectual de sus menos afortunados o de menor rango hermanas dotadas. Además, 
muestran que, hasta las últimas décadas, el entorno femenino rara vez, si es que 
alguna vez, era favorable para su búsqueda de ciencia. Desde los días de Aspasia 
hasta la segunda mitad de la En el siglo XIX fue discriminada por la ley, la costumbre y 
opinión pública. Salvo solo en Italia, fue excluida de la universidades y de sociedades 
científicas en las que podría haber tenido un oportunidad de desarrollar su intelecto. 
En otros países su social social El ostracismo en todo lo relacionado con el desarrollo 
mental era tan absoluto y universal que rara vez tuvo la oportunidad de hacer un juicio 
de sus poderes o exhibir su capacidad innata. La consecuencia fue que su mente 
permanecía en un estado de atrofia comparativa—una condición Eso dio lugar a esa 
creencia largamente prevalente en la intelectualidad femenina inferioridad al hombre 
y su incapacidad natural para todo lo que no es ligero o frívolo.  



Prácticamente todo lo que las mujeres han logrado en la ciencia, hasta hace muy 
poco se ha logrado desafiando ese código convencional que les obligó a limitar sus 
actividades a las tareas ordinarias de la hogar. Las vidas y logros de los eminentes 
matemáticos, Sophie Germain y Mary Somerville son buenas ilustraciones de la 
verdad de esta afirmación. Solo era su persistencia en el estudio de su rama favorita 
de la ciencia, a pesar de la oposición de su familia y amigos, y en[Pág. 392]  a pesar de 
lo que se consideraba tabú para su sexo por los usos y ordenanzas de la sociedad, 
que pudieron alcanzar eminencia en la más abstrusa de las ciencias que les valió la 
elogios del mundo. Ambas eran prácticamente mujeres hechas a sí mismas. Privado 
de las ventajas de una educación universitaria o de colegio, y se negó el Estímulo 
proporcionado por la pertenencia a asociaciones científicas eruditas, sin embargo, 
lograron gracias a sus propios esfuerzos sin ayuda para ganar un puesto de los más 
altos honores en el Walhalla de los Hombres de Ciencia.  

M. Alphonse de Candolle, en su gran obra,  Histoire des Sciences et des Savants 
depuis Deux Siècles, dedica solo dos páginas a la Consideración de la mujer en la 
ciencia. Para él, ella es insignificante cantidad. Y, aunque se declara un hombre de 
ciencia, repite, sin Cualquier orden científica, sea cual sea, todas sus declaraciones 
gratuitas predecesores respecto al carácter superficial de la mente femenina, "una 
mente", lo tendrá, que "disfruta de las ideas que son fácilmente atrapado por una 
especie de intuición;" una mente "a la que los métodos lentos de la observación y el 
cálculo por los que seguramente se llega a la verdad no lo son agradable. Las 
verdades mismas", continúa el sabio suizo, "independientes de su naturaleza y 
posibles consecuencias—especialmente verdades generales que no tienen relación 
con una persona en particular—son de poca importancia para La mayoría de las 
mujeres. A esto se suma una débil independencia de opinión, un razonamiento 
facultad menos intensa que en el hombre y, finalmente, el horror de la duda, es decir, 
un estado mental en el que toda la investigación en las ciencias de La observación 
debe comenzar y a menudo terminar. Estas razones son," según de Candolle, "más 
que suficiente para explicar la posición de la mujer en actividades científicas."  [256] 

Sin duda, son más que suficientes para explicar su posición si nosotros Elige aceptar 
el método del autor para determinar tus logros en el ámbito de la ciencia. Su[pág. 
393] La principal prueba de la eminencia científica es el número de sociedades 
científicas a las que pertenece. Por De Candolle, la pertenencia a uno o más de estos 
organismos es una prueba prima facie de distinción especial en alguna rama de la 
ciencia. Pero "Nosotros", declara, "No veo el nombre de ninguna mujer en las listas de 
hombres eruditos relacionados con las academias principales. Esto no se debe 
únicamente a que Las costumbres y regulaciones no han previsto su admisión, 
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porque es fácil asegurarse a uno mismo de que ninguna persona del sexo femenino 
nunca ha producido una obra científica original que haya dejado huella en cualquier 
ciencia y captaba la atención de especialistas en ciencias. Sí No creo que nunca se 
haya considerado deseable elegir a una mujer miembro de cualquiera de las grandes 
academias científicas con restricciones membresía." [257] 

Cuando De Candolle insistió en pertenecer a sociedades científicas como indicación 
necesaria de eminencia científica, debía saber, qué todo el mundo sabía que 
sociedades tan exclusivas como la Academia Francesa de Las ciencias y la Royal 
Society de Gran Bretaña siempre han estado extintas en contra de la admisión de 
mujeres miembros. Es difícil de imaginar que el erudito autor de la  Historia de la 
Ciencia y los Científicos fue completamente ignorante de la exclusión de la Academia 
Francesa de María Gaetana Agnesi únicamente porque era mujer. Y debía de serlo 
consciente de que, de no ser por su sexo, Sophie Germain lo habría sido recibió un 
fauteuil en la misma sociedad por su extraordinaria Investigaciones en uno de los 
departamentos más difíciles de matemáticas física. Él también debió ser consciente 
de la actitud de tal organizaciones como la Royal Society hacia las mujeres, sin 
importar cómo meritorios sus logros en ciencia. 

Según el criterio de De Candolle, mujeres como Mme. Curie, Sónya Kovalévsky, 
Eleanor Ormerod, Agnes S. Lewis, Margaret Dunlop Gibson No se ha conseguido 
nada[Pág. 394] digno de mención porque, efectivamente, sus nombres son no figuran 
en los registros de miembros de la Royal Society ni de los franceses Academia de 
Ciencias: asociaciones cuyas constituciones han sido intencionadamente 
enmarcada de modo que excluyera a las mujeres de la membresía. Lo haría, De 
hecho, sería difícil citar una más injusta o menos científica prueba de la eminencia de 
la mujer en la ciencia, y eso también, propuesto por quien se supone que debe estar 
actuado en sus juicios por una rigurosidad científica métodos. Si alguna de las 
mujeres nombradas hubiera pertenecido al sexo masculino, allí nunca habría habido 
duda de su idoneidad para ser miembros de las sociedades en cuestión. Esto es 
especialmente cierto en el caso de Mme. Curie, quien, En la opinión del mundo, ha 
hecho más para aumentar el prestigio de La ciencia francesa que cualquier hombre 
de la generación actual—una afirmación que está suficientemente justificada por el 
hecho de que es la única hasta ahora que ha tenido dos veces, compitiendo con los 
más grandes hombres del mundo de la ciencia, logró llevarse el gran premio 
Nobel. [258] 

[Pg 395] 
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Not only have men, from time immemorial, been wont to point to woman's incapacity 
for science as evidenced by the small number of those who have achieved distinction 
in any of its branches, but they have also taken a special pleasure in directing 
attention to the fact that no woman has ever given to the world any of the great 
creations of genius, or been the prime-mover in any of the far-reaching discoveries 
which have so greatly contributed to the weal, the advancement and the happiness of 
our race. 

No one, probably, has expressed himself on this subject in a more positive or 
characteristic fashion than the noted litterateur and philosopher, Count Joseph de 
Maistre. Writing from St. Petersburg to his daughter, Constance, he says: "Voltaire, 
according to what you affirm—for as to me, I know nothing, as I have not read all his 
works, and have not read a line of them during the last thirty years—says that women 
are capable of doing all that men do, etc. This is merely a compliment paid to some 
pretty woman, or, rather, it is one of the hundred thousand and[Pg 396] thousand silly 
things which he said during his lifetime. The very contrary is the truth. Women have 
produced no chef d'œuvre of any kind whatsoever. They have been the authors neither 
of the Iliad, nor the Æneid, nor the Jerusalem Delivered, nor Phèdre, 
nor Athalie nor Rodogune, nor The Misanthrope, nor Tartufe, nor The Joueur, nor The 
Pantheon, nor The Church of St. Peter's, nor the Venus de' Medici, nor the Apollo 
Belvidere, nor the Principia, nor the Discourse on Universal History, nor Telemachus. 
They have invented neither algebra nor the telescope, nor achromatic glasses nor the 
fire engine, nor hose-machines, etc."[259] 

All this is true, but what does it prove? It does not prove, as is so frequently assumed, 
woman's lesser brain[Pg 397] power or inferior intelligence. It does not prove—as the 
learned Frenchman and those who are similarly minded would have us believe—her 
incapacity for the highest flights of genius in every sphere of intellectual effort. Such 
assumptions are entirely negatived by woman's past achievements in all departments 
of art, literature and science. 

Far from making the inference that De Maistre wished his daughter to draw from his 
letter, we should, from what we know of woman's ability as disclosed in the foregoing 
chapters, hesitate to set a limit to her powers, or to declare apodictically that she 
could not have been the author of works of as great merit as most of those—if not all 
of them—mentioned as among men's supreme achievements. The simple fact that 
Mme. Curie and Sónya Kovalévsky were able, in sciences usually considered beyond 
female intelligence, to wrest from their male competitors the most coveted prizes 
within the gift of the Nobel Prize Commission and the French Academy of Sciences, 

https://www.gutenberg.org/cache/epub/34912/pg34912-images.html#Footnote_259_259


demonstrates completely that woman's assumed incapacity for even the most 
recondite scientific pursuits is a mere figment of the masculine imagination.  

What women have done "that at least, if nothing else," as John Stuart Mill aptly 
observes, "it is proved they can do. When we consider how sedulously they are all 
trained away from, instead of being trained toward, any of the occupations or objects 
reserved for men, it is evident that I am taking very humble ground for them, when I 
rest their case on what they have actually achieved. For, in this case, negative 
evidence is worth little, while any positive evidence is conclusive. It cannot be inferred 
to be impossible that a woman should be a Homer, or an Aristotle, or a Michaelangelo, 
or a Beethoven, because no woman has yet actually produced works comparable to 
theirs in any of those lines of excellence. This negative fact at most leaves the 
question uncertain and open to psychological[Pg 398] discussion. But it is quite 
certain that a woman can be a Queen Elizabeth or a Deborah or a Joan of Arc, since 
this is not inference but a fact."[260] 

In like manner it is quite certain that, in spite of all kinds of disabilities and prejudices 
and adverse legislation, there have been a large number of women who, in every 
department of intellectual activity, have achieved marked distinction and won 
imperishable renown for their proscribed sex. It is a fact, which admits of no question, 
that, notwithstanding their being debarred from all the educational advantages so 
generously lavished upon the dominant sex, women have since the days of Sappho 
and Hypatia shown themselves the equals and often the superiors of men in the 
highest and noblest spheres of mental achievement.  

Such being the case, what, we may ask, would have been the result had women, from 
that splendid Heroic Period of which Homer sings until the present, enjoyed all the 
opportunities of mental development of which men have systematically claimed the 
exclusive privilege?[261] What would now be their condition if, from the days of the 
Muses—who were but learned women apotheosized—women had never been 
deprived of their intellectual birthright and had been permitted to continue in the path 
so auspiciously blazed by Corinna—the victor over Pindar—and Arete, the splendor of 
Greece and the possessor of the mind of Socrates and the tongue of Homer? What 
would[Pg 399] not now be their intellectual efflorescence, if Plato's dream of twenty-
three centuries ago of giving women equal rights with men in all things of the mind 
could have been realized; if those ardent female disciples of his, who so lovingly 
followed him through the streets of Athens—"the home of the intellectual and the 
beautiful"—and hung on his lips during his matchless discourses in the groves of the 
Academy and on the banks of the Ilyssus, could have continued that race of intellect 
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and genius which was the admiration and the inspiration of all Hellas during the most 
brilliant period of its marvelous history? 

Speculating only on what the gifted daughters of Greece might have achieved, we may 
easily believe that they would have kept pace with their most highly gifted 
countrymen, and that, following in the footsteps of Sappho and the other Muses of the 
"Terrestrial Nine," they would have been worthy rivals of Homer, Pindar and Æschylus, 
and would have occupied a prominent place in that brilliant galaxy of genius 
composed of such luminaries as Anaxagoras, Sophocles, Euclid, Archimedes, 
Theophrastus, Polygnotus, Diophantus, Pausanias and Thucydides.  

To those who base their opinions on what so long has been the absurdly anomalous 
condition of women and who, in formulating their theories of human progress, 
completely ignore the fundamental laws of heredity, such conjectures will seem 
extravagant, if not chimerical. But, when one bears in mind the universal fact that 
offspring, whatever the sex, inherits its characteristics and its powers from both 
parents alike; that the soul, unlike the body, has no sex, and that, so far as legitimate 
indications from the teachings of biology and psychology can serve as a guide, there is 
no valid reason for asserting the mental superiority of man over woman, one will be 
obliged to confess that these surmises are far from being either fanciful or 
preposterous. 

It is then the veriest sophism to predicate woman's[Pg 400]  incapacity for science and 
for intellectual achievements of the highest order on what she has not accomplished 
in the past, or on the comparatively limited number of her contributions to the 
advancement of knowledge; for up till the present she has, for the most part, been but 
a dwarf of the gynæceum, 

"Cramp'd under worse than South-sea isle taboo." 

Had men been compelled to labor under similar conditions, it is doubtful if they would 
have accomplished any more than women have now to their credit.  

Considering woman's past achievements in science, as well as in other departments 
of knowledge; considering her present opportunities for developing her long-
hampered faculties, and considering, especially, the many new social and economic 
adjustments which have been made within the last half century, in consequence of 
the greatly changed conditions of modern life, it requires no prophetic vision to 
forecast what share the gentler sex will have in the future advancement of science. 
That it will be far greater than it has been hitherto there can be no reasonable doubt. 
That the number of savantes of the type of Maria Gaetana Agnesi, Sónya Kovalévsky 



and Mme. Curie will be greatly enlarged there is every reason to believe. That among 
these coming votaries of science there will be more than one woman who, even in the 
most abstruse sciences, will stand 

"Upon an even pedestal with man," 

seems to be assured by the achievements of many who are now so materially adding 
to the sum of human knowledge. 

Is it probable that the future will bring forth women whose achievements in science 
will rank with those of Euler, Faraday, Liebig, Leverrier, Champollion and Geoffry Saint-
Hillaire? It would be a rash man who would answer in the negative. We cannot, as De 
Maistre seems[Pg 401] to do, reason from what they have not done—when everything 
was against them—to what they may do when conditions shall, in every way, be as 
favorable to them as they always have been to the dominant sex.  

Still rasher would be the man who would attempt to prove the negative of this 
question. Mere a priori arguments, based on preconceived bias or on the vague and 
groundless impression that woman is essentially and hopelessly the intellectual 
inferior of man, have no more value than gratuitous opinions. The unprejudiced seeker 
after truth will insist on a demonstration based on incontrovertible facts. He will 
appeal to history to learn what the sex has already accomplished, and to science to 
inquire if there be anything in the female brain to differentiate it from that of the male, 
or to preclude woman from attaining the highest rank in the activities of the intellect.  

The result of such an investigation will, I think, cause even the most biased person to 
suspend judgment, if it does not induce him to align himself with those who, finding 
no differences in the mental endowments of the sexes, have reached the conclusion 
that the day will come, and, mayhap, in the near future, when the achievements of 
women will be on a par with those of man. The facts stated in the preceding chapters 
seem, not unreasonably, to point to such a conclusion, if, indeed, they do not warrant 
it as a necessary inference. 

A few considerations germane to this discussion will illustrate the danger of forming 
hasty judgments regarding questions like the one under discussion.  

During the last hundred years no country in the world has done more for the education 
of the masses than the United States. Everything that money could purchase and 
ingenuity suggest has been adopted to develop the minds and stimulate the latent 
talents and genius of our youth. From the primary schools to the highest and best 
equipped universities, a special premium has been put on success in[Pg 402]  study, 
and the highest rewards have awaited those who should make any notable 



contribution towards the advancement of knowledge. But, notwithstanding all the 
educational advantages our people have enjoyed and all the encouragement they 
have received to achieve something of supreme excellence, our great country with its 
teeming millions attracted from the most gifted nations of the Old World has not yet 
produced a single man who has attained the highest rank in either literature or art or 
science. Far from having a preëminent master of song like Homer or Dante, we have 
not even a poet approaching Goethe or Tasso or Camoens. We have no Cervantes, no 
Milton, no Racine, no Molière. America has produced no Raphael or Michaelangelo; 
no Mozart or Wagner or Tschaikovsky. Nor has it given us a Descartes, a Leibnitz, a 
Newton or a Darwin. Would any one, from this complete absence in America of 
representatives of the highest order in literature, art and science, ever dream of 
concluding that we shall never have such favorite sons of genius and such giants of 
intellect? Does our comparative intellectual sterility in the past, and in a country 
which seemed specially adapted to foster genius and attainments of the highest 
order, justify any one in inferring that the days of great geniuses, like the days of 
demigods, are gone never to return? 

And yet the number of men in our broad commonwealth who, during the past hundred 
years, have enjoyed such signal opportunities for attaining distinction in every domain 
of intellectual effort is incomparably greater than that of all the women so favored 
since the earliest days of human history. If, from the first flowering of Greek culture to 
the present day, as many millions of women had enjoyed all the transcendent 
advantages of education as have been in the United States so lavishly accorded to the 
same number of millions of men, who will say that very many of them would not have 
attained a much higher[Pg 403] rank in science, as well as in art and literature, than 
has yet been reached by any man that America has yet produced? Who even, on the 
evidence now available, would be warranted in denying that at least some of these 
millions of women might have attained the very highest rank in every department of 
intellectual achievement? 

Gray, in his Elegy Written in a Country Churchyard, muses on the potential statesmen 
and the "mute, inglorious Miltons" of those countless multitudes who, for lack of 
opportunity to develop their inborn gifts, were condemned to pass their lives in 
obscurity and die, "to Fortune and to Fame unknown." But how much more truthfully 
could his words have been applied to that much larger number of women of rare 
mental powers to whose eyes knowledge 

"Her ample pageRich with the spoils of time did ne'er unroll," 

and whose God-given genius was ruthlessly suppressed from the cradle to the grave? 



We are still in ignorance as to many of the conditions which are essential to the 
development of genius and which contribute to its loftiest flights. We have yet to learn 
how far the efflorescence of the human mind is aided and modified by heredity, 
environment, atmosphere, as well as by education, encouragement and other stimuli 
equally potent. 

But we do know that Germany, in spite of its famed universities and its feverish 
intellectual activity in many departments of knowledge, had to wait many long dreary 
centuries before it could point to a Goethe, a Schiller, a Humboldt, a Bach, or a 
Beethoven. We know that France—so long the reputed center of culture—has so far 
produced no great epic poet, no Cervantes, no Murillo. But shall we affirm that she 
will never give to the world imperishable works like Paradise Lost, Don Quixote or 
the[Pg 404] Immaculate Conception? We know that Athens, which during the most 
brilliant period of its history counted only fifty-four hundred free-born citizens—less 
than the population of a small modern town—was able to produce within a very brief 
epoch more men of supreme distinction than all the rest of Europe from the Age of 
Pericles until the dawn of the Renaissance. Hers is still the art of the world, the 
literature of the world, the philosophy of the world, the culture of the world. For 
twenty-five centuries her canons of taste and beauty have guided poets, orators, 
artists; and her matchless productions have been the inspiration, as they have been 
the despair, of the greatest geniuses of our modern world.  

Had the women of Greece not been put under constraint just as they were beginning 
to exhibit the splendid results of their intellectual activities; had they been 
encouraged to develop to the utmost their richly-dowered minds, as were the men, a 
far larger number of them, no doubt, would have been as successful in carrying off 
coveted prizes in the intellectual arena as was Corinna in her contests with Pindar. 
And they would, likewise, as we may easily conceive, have greatly added to the 
number of masterpieces of Greek intellect in science as well as in art and letters.  

But the opportunity for women to test their powers, which was so wantonly snatched 
from their sisters in the Hellenic world, seems again to be offered to their sex. This 
opportunity, as has been stated, is due chiefly to their persistence in claiming the 
same right as men to intellectual development as well as to the countless proofs they 
have given that their demands are founded on reason and justice. What shall be the 
outcome of the new opportunity for woman to prove her capacity as compared with 
man's in things of the intellect remains to be seen, but, from indications she has 
during recent years given of her powers in every branch of scientific inquiry, there can 
be little doubt that it will be of such character as to place[Pg 405] woman on a higher 
intellectual plane than she has yet occupied. In physical strength and in the rougher 



conflicts with the world she will doubtless always remain "the lesser man," but, once 
she feels in full possession of liberty 

"To burgeon out of allWithin her," 

she will duly justify her advocates who throughout the centuries have been  

"Maintaining that with equal husbandryThe woman were an equal to the man."  

Not the least of the contributing factors to woman's intellectual growth, and 
especially to her future achievements in science, are the recent adjustments for 
women in social and economical conditions brought about chiefly by far-reaching 
changes in the industrial world. Even so late as the last half of the nineteenth century 
the energies of women, when they were not engaged in the kitchen or the nursery, 
were spent on the domestic loom, spinning wheel and the knitting needle. All the 
various processes from carding the wool to making it into clothing for all the members 
of the family were in the hands of the housewife. Ready-made clothing was far from 
being as common and inexpensive as it is now. Canned foods and cereals, which do 
away with so much of the drudgery of the kitchen, were unknown. Electricity, which 
has proved to be such a remarkable aid in every modern home, was little more than a 
mysterious force that was utilized in the electric telegraph. Most of the domestic 
labor-saving machines were still in their infancy and possessed by but few people. 
Large fortunes were confined to only a favored few in our great metropolises. The 
mass of the people was preoccupied with the struggle for existence.  

But science, the spirit of invention and the advent of the[Pg 406]  age of machinery 
have completely changed the conditions of life which obtained but a generation ago. 
They have not only opened up for women countless occupations that were 
undreamed of in their mother's time, but have also given to tens of thousands of them 
the necessary means and leisure to indulge their tastes for study and research and 
enabled an ever increasing number of them to realize their aspirations for achieving 
distinction in the divers departments of scientific research.  

As an instance of this marked change in the intellectual activity of women, we need 
only consider what an important part they now take in our present prodigious literary 
output, as compared with their share in similar work but a few decades ago. As 
authors, as writers and readers in the editorial rooms of our leading periodicals, as 
contributors to learned journals and reviews dealing with every branch of science, 
even the most abstruse, they now occupy a conspicuous place and are doing work 
that is quite as creditable as that of men. 



And it is no longer necessary, in deference to public sentiment, for them to write under 
a pseudonym, for it is no longer considered unfeminine, as it was in the time of the 
Brontë sisters, for women to acknowledge themselves the authors of books or of 
articles in magazines. If they elect to devote their lives to literary or scientific work, 
they will not be deterred from so doing by what Mrs. Grundy may say, or by the fear 
that some feeble imitator of Molière may dub them as Précieuses Ridicules. The value 
of their productions, like those of men, is gauged solely by merit and not by any 
narrow-minded considerations of the author's sex.  

So also will it be in all other occupations where women choose to gain their livelihood 
by devoting themselves to scientific pursuits rather than to manual labor or to 
secretarial work in the counting-room. There are positions open for them in colleges, 
universities and the government[Pg 407] service where, as professors or experts in 
every branch of science, their talents have full liberty of action and where they have 
the same opportunity of achieving distinction in their chosen life-work as have their 
male colleagues. 

In Germany there are to-day a million more women than men. It is the same in 
England. In France the number of women who are widows or unmarried or divorcées 
or mothers with full-grown children aggregates no less than four and a half millions. A 
similar condition obtains in other parts of Europe. A large percentage of this number is 
without home ties and, as the old fields of labor are no longer open to women, they 
are forced to find new ones. They naturally demand the privilege of exercising their 
talents in occupations which are most congenial to them. Many have no inclination for 
any of the avocations in the industrial or commercial world, but have a very decided 
inclination as well as talent for scientific pursuits. Hence the ever-increasing number 
of women who seek employment in chemical and biological laboratories, in museums 
and astronomical observatories, as well as aspire to professorships of science in 
schools and colleges. From this large number of votaries of science some are sure to 
achieve distinction in their calling and to contribute materially to the advancement of 
knowledge. In the course of time the number of those, like Mme. Curie, Mme. 
Coudreau, Mary Kingsley, Sónya Kovalévsky, Eleanor Ormerod, Caroline Herschel, 
Zelia Nuttall, Harriet Boyd Hawes, Donna Eersilia Bovatillo, Sophie Pereyaslawewa—
to name only a few—who will become prominent as chemists, explorers, naturalists, 
mathematicians, entomologists, astronomers, archæologists, biologists will be vastly 
increased, for women will find a greater stimulus for such work and more numerous 
demands for their service in the constantly expanding sphere of scientific 
research.[Pg 408] 



Many women will, doubtless, become specialists in some specific branch of science, 
particularly if they have a genuine love for it, or be fired by an ambition to achieve fame 
as discoverers. But it is not probable that they will ever specialize to the same extent 
as men do. For men scientific work has to a large extent become a  métier, and 
success, as in industry, depends on a division of labor. Hence it is that their field of 
investigation is daily becoming more and more circumscribed. This is observable in all 
the sciences, but especially in such all-embracing sciences as chemistry, biology, and 
archæology. A man now does well if he master a single branch of any of these 
sciences, and is hailed as exceptionally fortunate if he succeed in making some 
notable discovery in his limited field of research. So great, indeed, has been the 
activity of scientific men in every department of science during the last half century, 
and so thoroughly have they explored the most hidden recesses of nature, that it, at 
times, seems as if there were but little left to discover. A prominent scientist recently 
well expressed the difficulty of making any striking additions to our knowledge of 
nature by asserting that all great discoveries would hereafter be made in the sixth 
place of decimals. This statement is well illustrated by the delicate experiments that 
were required to isolate such rare elements as radium, polonium, helium and neon, 
which occur only in infinitesimal quantities.  

While men of science will be forced to continue as specialists as long as the love of 
fame, to consider no other motives of research, continues to be a potent influence in 
their investigations, it is probable that women will have less love for the long and 
tedious processes involved in the more difficult kinds of specialization. They will, it 
seems likely, be more inclined to acquire a general knowledge of the whole circle of 
the sciences—a knowledge that will enable them to take a comprehensive survey of 
nature. And it will be fortunate for themselves, as well as for[Pg 409]  the men who 
must perforce remain specialists, if they elect to do so. For nothing gives falser views 
of nature as a whole, nothing more unfits the mind for a proper apprehension of higher 
and more important truths, nothing more incapacitates one for the enjoyment of the 
masterpieces of literature or the sweeter amenities of life, than the narrow occupation 
of a specialist who sees nothing in the universe but electrons, microbes and protozoa.  

But just at the critical moment, when men of science would rather discover a process 
than a law, when they are so preoccupied with the infinitely little that they lose sight of 
the cosmos as a whole; when their attention is so riveted on particular phenomena 
that they will no longer have aptitude for rising from effects to causes; when they 
cease to have any interest in general ideas and stray away from the guidance of the 
true philosophic spirit; when, like Plato's cave men, they have so long groped in 
darkness that their powers of vision are impaired, then it is that woman, "The herald of 



a brighter race," comes to the rescue and holds up to their astonished gaze the picture 
of an ideal world whose existence they had almost forgotten. For women, as a rule, 
love science for its own sake, and, unlike the specialists in question, they are, in its 
pursuit, rarely actuated by any selfish or mercenary interests, or by the hope of 
financial reward. Precise and never-ending observations with the microscope and 
spectroscope, which at best give them but a superficial knowledge of certain details 
of science, while it leaves them in ignorance of the greater and better part of it, do not 
appeal to them. They prefer general ideas to particular facts, and love to roam over the 
whole realm of science rather than confine themselves to one of its isolated corners. 

"Women," writes M. Étienne Lamy, the distinguished French Academician, "group 
themselves at the center of human knowledge, whereas men disperse themselves[Pg 
410] towards its outer boundaries. While men are always pushing analysis to its 
utmost limits, women are seeking a synthesis. While men are becoming more 
technical, women are becoming more intellectual. They are better placed to observe 
the correlations of the different sciences, and to subordinate them to the common 
and unique source of truth from which they all descend. We seem, indeed, to be 
approaching a time when women will become the conservers of general ideas." [262] 

In the preceding chapter reference was made to the fact that women are naturally 
inclined to adopt the deductive method in their search for truth when men would 
employ only the inductive method. This disposition of theirs to arrive at conclusions 
by a kind of intuition, coupled with their more pronounced idealism, is sure to react 
favorably on men, and prevent them from becoming so involved in mere facts and 
phenomena as to cause them to forget that it is as important to reason well as to 
observe well—that the fundamental principles of a true philosophy are quite as 
necessary for the eminent man of science as they are to the trustworthy historian or 
commanding statesman. 

From what has been said, it is clear that man's ideal of the woman of the future will be 
quite different from what it was but a little more than a century ago, when Dr. Johnson 
could say that "any acquaintance with books," among women, "was distinguished 
only to be censured." It will be quite different from the ideal woman, as portrayed by 
poets and novelists, for centuries past. For among the thousands of women painted 
by our leading writers of fiction, poets and dramatists there are few, if any, outside of 
those sketched by Tennyson in The Princess, who are distinguished for their learning 
or for their love of intellectual pursuits. Even Portia, Shakespeare's[Pg 411]  most 
learned woman, was, according to her own confession, but 

"An unlessoned girl, unschooled, unpracticed." 
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And the heroines of the novelist, far from being women who had a thirst for 
knowledge, or were eager 

"To sound the abyssOf science and the secrets of the mind," 

were those only whose chief attractions were physical graces and charms, 
affectionate natures, brilliant wit together with "sweet laughs for bird-notes and blue 
eyes for a heaven." 

Now, however, that women after ages of struggle are beginning to experience a sense 
of intellectual freedom before unknown, and to exult in the fact that 

"Knowledge is now no more a fountain sealed";  

now that they are, for the first time, beginning, in every civilized nation, to realize their 
age-long aspirations for unimpeded opportunity in all the activities of the intellect; 
now that they are no longer 

"Dismiss'd in shame to liveNo wiser than their mothers, household stuff,Live chattels, 
****** laughing-stocks of Time," 

we may expect soon to see a marked change in the character of the ideal woman as 
depicted in literature and as desired by the intelligent portion of mankind.  

What woman's liberation from intellectual bondage and her freedom to devote herself 
to scientific pursuits mean for the future of humanity it is difficult at present 
adequately to forecast. That it will contribute immensely to the betterment of social 
conditions and to the elevation of the masses of humanity, there can be no doubt. 
Setting free the imprisoned energies of one half of our race,[Pg 412]  means more than 
doubling mankind's capacity for advancement. For the failure to utilize woman's vast 
energies, pining for an outlet, acted as a drag on man's own potentialities, and thus 
retarded to an untold extent the world's advancement. In times past, as has aptly 
been said, "an enormous part of the brain power of mankind has been spent or 
wasted in smiting the Philistines hip and thigh, and an enormous part of the brain 
power of womankind has been spent in cajoling Sampson." 

It will mean that the women of the future will be more suitable companions for the 
rapidly increasing number of highly educated men of science; that having their 
intellects developed pari passu with those of men, they will be able to sympathize 
with the noblest aims of their husbands and assist them in their most important 
undertakings, as did the wives of Huber, Lavoisier, Pasteur, Huxley, Louis Agassiz and 
others scarcely less renowned in the annals of science. It will mean that they will not 
only share in the joys and the sorrows of their life-companions, but that they will also 



have a part in their thoughts, their studies, their labors, their achievements. For one 
should bear in mind that the first essential to a perfect union of hearts is a perfect 
harmony of minds. Where neither husband nor wife is educated, the virtues may 
suffice for companionship, but where the man is educated and the woman ignorant, 
there are sooner or later estrangements and the wife becomes little better than an old 
Japanese conception of her, "a cook without pay," or a pasha's toy for an idle hour. 
Chrysalde in Molière's L'École des Femmes, declares: 

"Qu'il est assez ennuyeux, que je crois,D'avoir toute sa vie une bête avec soi."  

A briefer and truer statement of the evils of unequal intellectual mating was never 
penned.[263] Men of intelligence[Pg 413] are no longer, like Rousseau, satisfied with an 
ignorant domestic for a wife, and still less are they disposed with[Pg 
414] Schopenhauer to regard woman as an incurable Philistine, and as a mere 
intermediary between a child and a man. They have learned by sad experience that it 
is contrary both to justice and public policy to impose artificial restrictions on the 
acquisition of knowledge by women, or to close to the vigorous and capable 
representatives of their sex careers which are open to the weakest and most 
incompetent men. History has taught them that the fall of Greece and Rome was 
owing to the failure of these nations to make due provision for the mental 
development of women. 

And women know that it was because of the inability of the wives of the Athenians to 
enter into the thoughts of their highly educated husbands and to sympathize with their 
aims and appreciate their achievements that caused the men to leave them in their 
solitude and seek in the companionship of the hetæræ the intellectual atmosphere 
which was wanting in their own homes. They know, too, that the lack of knowledge in 
the wife and the absence of virtue in the hetæræ, which brought such disasters on[Pg 
415] the most learned and most cultured of nations are still evils to be guarded 
against, and that one of the means over and above moral rule and revealed truth of 
safe-guarding their own interests and preserving the sanctity of the home is to make 
themselves by knowledge and culture the intellectual equals of their consorts.  

They realize also that if they are to attain the highest measure of success as wives and 
mothers, a broad and thorough education—a knowledge of science, as well as 
familiarity with art and literature and the teachings of religion—is essential to them for 
their children's sake. It is said that 

"The hand that rocks the cradle rules the world," 
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but how much truer is it that "The domestic hearth is the first of schools, and the best 
of lecture-rooms; for here the heart will coöperate with the mind, the affections with 
the reasoning power." It is only when the mothers of this, the woman's century, shall 
dispute with men the primacy of erudition—when they shall prove their mastery of 
those newer sciences by which our age sets such great store—when they shall 
possess 

"Seraphic intellect and forceTo seize and throw the doubts of man";  

that their grown-up sons will have the same confidence in their intelligence as they 
now have in their hearts. Then only will mothers be properly equipped for developing 
the character of their children; for inspiring them with a love of the true, the beautiful 
and the good; for stimulating their talents and aiding them to attain to all the 
sublimities of knowledge; for assisting them in doubt and despondency and firing 
them with an ambition to strive for supreme excellence in all that makes for the 
nobility of manhood and the glory of womanhood; for making[Pg 416] them, as 
Beatrice made Dante after he was renewed and purified in the waters of Eunoe, "fit to 
mount up to the stars." 

"Puro e disposto a salire alle stelle." 

The romantic idea of treating woman as a clinging vine, and thus eliminating half the 
energies of humanity, is rapidly disappearing and giving place to the idea that the 
strong are for the strong—the intellectually strong; that the evolution of the race will 
be complete only when men and women shall be associated in perfect unity of 
purpose, and shall, in fullest sympathy, collaborate for the attainment of the highest 
and the best. Then, indeed, will man's helpmate become to him and to his children  

"More rich than pearls of Ind or gold of Ophir,And in her sex more wonderful and rare."  

Then will men and women for the first time fully supplement each other in their 
aspirations and endeavors and realize somewhat of that oneness of heart and mind 
which was so beautifully adumbrated in Plato's androgyn. Then will the world witness 
the return of another Golden Age—the Golden Age of Science—the Golden Age of 
cultured, noble, perfect womanhood. Then to all who really think and love will be 
manifest the clearness and power of vision of England's great poet laureate when in 
matchless numbers he sings: 

"The woman's cause is man's; they rise or sinkTogether, dwarfed or godlike, bond or 
free. 

...*...*...*...* 



For woman is not undevelopt manBut diverse: could we make her as the man,Sweet 
Love were slain; his dearest bond is this,Not like to like, but like in difference.Yet in the 
long years liker must they grow;The man be more of woman, she of man;[Pg 417]He 
gain in sweetness and in moral height,Nor lose the wrestling thews that throw the 
world;She mental breadth, nor fail in childward care,Nor lose the childlike in the larger 
mind;Till at the last she set herself to man,Like perfect music unto noble words;And 
as these twain, upon the skirts of Time,Sit side by side, full-summ'd in all their 
powers,Dispensing harvest, sowing the To-be,Self-rev'rent each, and reverencing 
each,Distinct in individualities,But like each other ev'n as those who love,Then comes 
the statelier Eden back to men;Then reign the world's great bridals chaste and 
calm;Then springs the crowning race of human-kind.May these things be!" 

FOOTNOTES: 

[256]Histoire des Sciences et des Savants, p. 271, Genève-Bale, 1885. 

[257]Ibid., p. 270. 

[258]A writer in the English magazine, Nature, under date of January 12, 1911, when 
the European press was discussing Mme. Curie's claims to membership in the French 
Academy of Sciences, makes the following sane observations on the admission of 
women to the various academies of the French Institute:  

"There may be room for difference of opinion as to the wisdom or expediency of 
permitting women to embark on the troubled sea of politics, or of allowing them a 
determinate voice in the settlement of questions which may affect the existence or 
the destiny of a nation; but surely there ought to be no question that in the peaceful 
walks of art, literature and science, there should be the freest possible scope 
extended to them, and that, as human beings, every avenue to distinction and 
success should unreservedly be open to them. 

"Todas las academias tienden a ser conservadoras y a avanzar despacio; Son hogares 
de privilegios e intereses creados. Algunos de ellos tienden a ser reaccionarios. 
Fueron creados por hombres para los hombres y, en su mayoría, en una época en la 
que las mujeres jugaban poca o ninguna participación en aquellas ocupaciones que 
dichas sociedades estaban destinados a fomentar y desarrollarse. Pero los tiempos sí 
cambiado. Las mujeres han ido ganando poco a poco su posición legítima como 
seres humanos. Ahora tenemos que reconocer que las academias como sedes de 
aprendizaje fueron hechas para la humanidad y que, como miembros de la raza 
humana, las mujeres tienen derecho para mirar su herencia y propiedad igual que a 
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los hombres. Esta consumación puede no alcanzarse de inmediato, pero, tal como 
está Basado en la razón y la justicia, es seguro que se alcanzará eventualmente."  

Dos semanas después, la misma revista contenía un segundo artículo, en el que El 
asunto se trata de manera igualmente masculina.  

"Como obra científica", observa pertinentemente el autor, "debe en última instancia 
ser juzgada por sus méritos, y no por la nacionalidad o el sexo de su Autor, creemos 
que la oposición a la elección de mujeres en Las sociedades científicas pronto serán 
vistas como injustas y perjudiciales para el progreso del conocimiento natural. Por 
ningún razonamiento pedante puede el rechazo de un candidato a la membresía de 
una sociedad científica debe ser justificado, si el trabajo realizado sitúa al candidato 
en la posición líder entre otros competidores. La ciencia no conoce nacionalidad y 
debería No reconocen distinción de sexo, color o credo entre quienes lo son 
contribuyendo a su avance. Creyendo que esa es la conclusión A la que 
inevitablemente debe conducir la consideración de la cuestión confianza en que las 
puertas de todas las sociedades científicas acabarán estando abierto a mujeres en 
igualdad de condiciones con los hombres." 

[259]Lettres et Opuscules Inédits du Comte Joseph de Maistre, Tom. I, p. 194, París, 
1851. 

Fue este mismo escritor brusco y original quien afirmó que "la ciencia era algo muy 
peligroso para las mujeres; que ninguna mujer debería estudiar ciencias bajo la pena 
de volverse ridículo y descontento; Que una coqueta puede casarse más fácilmente 
que un savante." Y fue él quien declaró que las mujeres que intentaron emular a los 
hombres en la búsqueda de la ciencia son monos y donne barbute—mujeres 
barbudas—y que designaron a Mme. de Staël como "la ciencia en jupons, une 
impertinente femelette"—ciencia con enaguas, una mujer tonta e impertinente.  

Sin embargo, se encontró con un oponente digno de su acero, en la persona del el 
elocuente obispo de Orleans, Monseñor Dupanloup. En un largo y brillante crítica a 
las opiniones de De Maistre las muestra como insostenibles, si no ridículo. "De 
ninguna manera", escribe, "estoy de acuerdo con el señor de Maistre en que 'la 
ciencia en jupons', como él la llama, o cualquier tipo de talento En absoluto, se opone 
en absoluto a que una mujer sea una buena esposa O una buena madre. Todo lo 
contrario." Y considerando a la mujer como la Compañero y Auxilio del Hombre 
— Socia et Adjutorium — expresa una opinión lo cual es todo lo contrario a lo 
defendido por su distinguido adversario porque, en palabras precisas y cargadas, 
afirma que el La educación de las mujeres no puede ser demasiado constante, 
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demasiado seria y demasiado solid—"L'éducation des femmes ne saurait être trop 
suivie, trop sérieuse et trop forte." La Femme Studieuse, p. 160, París, 1895. 

[260]La sujeción de las mujeres, p. 81, Londres, 1909. 

[261]El difunto señor Gladstone afirma que "Sería difícil descubre cualquier periodo 
histórico o país del mundo, no ser cristiano, en el que ellas"—mujeres—"se situaban 
tan alto como con los griegos de la Edad Heroica"—cuando la posición de la mujer 
griega era tan notable y "tan elevado, tanto absolutamente como en comparación con 
lo que llegó a ser en las Edades Históricas de Grecia y Roma en medio de sus 
elaborados civilización." Estudios sobre Homero y la Era Homérica, Vol. II, p. 479 y 
siguientes, Oxford, 1858. Véase también la  Juventus Mundi del mismo autor, p. 405 y 
siguientes, Londres, 1869. 

[262]La Femme de Demain, pp. 45, 46, París, 1912. 

[263]El Dr. Johnson expresó el mismo sentimiento cuando declaró que un hombre 
sensato debe encontrar una compañera adecuada en una esposa. "Lo fue una cosa 
miserable", afirmó con su característico estilo, "cuando el La conversación solo podía 
ser algo como si el cordero debía hervirse o asado, y probablemente una disputa al 
respecto." 

Sidney Smith, en un ensayo contundente y contundente Sobre la educación de 
Women, escrito para la Edinburgh Review hace un siglo, lo da como su opinión 
deliberada de que "La instrucción de las mujeres mejora el stock de talentos 
naturales, y emplea más mentes para la instrucción y diversión del mundo; aumenta 
los placeres de la sociedad mediante multiplicando los temas en los que ambos 
sexos comparten un interés común; y convierte el matrimonio en un intercambio de 
entendimiento así como de afecto dando dignidad e importancia al carácter 
femenino. El la educación de las mujeres favorece la moral pública; Proporciona para 
todas las estaciones de la vida así como para los más brillantes y los mejores; y deja 
una mujer cuando Está golpeada por la mano del tiempo, no como ahora, carente de 
todo y descuidado por todos, pero con todo el poder y el espléndidas atracciones del 
conocimiento,—difundiendo los placeres elegantes de literatura educada, y 
recibiendo el justo homenaje de eruditos y hombres consumados." 

En cuanto a la frecuencia repetida de la educación superior pone fin a la economía 
interna y deteriora las cualidades más nobles sobre la feminidad, la misma escritora 
clara pregunta: "¿Puede algo ... be Más perfectamente absurdo que suponer que el 
cuidado y el perpetuo la preocupación que una madre siente por sus hijos depende 
de ella ignorancia del griego o las matemáticas; y que abandonaría a un bebé para 
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una ecuación cuadrática —que la ignorancia cimeria puede ayudar a los padres el 
afecto, o el círculo de las artes y las ciencias produce su destrucción—que en el 
momento en que permitas que las mujeres coman del árbol de saber que el resto de 
la familia muy pronto se reducirá a la misma categoría ¿una dieta algo aërial e 
insatisfactoria?" 

Aún más insistentes en la necesidad de lo más amplio y profundo Educación para la 
Mujer—Educación en ciencias así como en arte y literatura—es el Reverendísimo 
Arzobispo, J. L. Spalding, quien por su Escribir y dar conferencias ha hecho mucho por 
la causa de lo superior educación tanto de hombres como de mujeres. En un discurso 
elocuente y cargado de contenido, pronunciado en la Iglesia del Gesù en Roma, en 
marzo de 1900, contó su vasta audiencia—compuesta por la élite de la Ciudad 
Eterna—que: 

"Si queremos tener una raza de hombres ilustrados, nobles y valientes, debemos 
hacerlo Ofrece a la mujer la mejor educación que pueda recibir. Ella tiene el mismo 
derecho que el hombre a convertirse en todo lo que ella pueda ser, a saber Sea lo que 
sea que se sepa, hacer lo que sea justo, equitativo y bueno. En almas no hay sexo. Si 
dejamos a la mitad de la raza en la ignorancia, ¿cómo lo haremos ¿Esperamos elevar 
a la otra mitad hacia la luz de la verdad y el amor? Sea el poder mental de la mujer 
aumenta, su influencia crece, y cada vez más Estará al lado del hombre como 
ayudante en todas sus luchas para haz que prevalezca la voluntad de Dios. Desde el 
momento en que la Virgen Madre sostuvo el Con la Salvadora Infante en sus brazos, 
hasta esta hora, la mujer ha sido la gran amante de Cristo y del incansable ayudante 
de sus pequeños; y cuanto más fortalecerla e iluminarla, cuanto más añadamos a su 
fe sublime y devoción El poder del conocimiento y la cultura, más eficazmente 
trabajará para purificar la vida, para hacer justicia, templanza, castidad, y el amor 
prevalece. Es más desinteresada, más capaz de entusiasmo por fines espirituales, 
tiene más simpatía por lo bello, noble y divino que el hombre; y cuanto más aumente 
su conocimiento, más deberá se convirtió en una fuerza celestial para ayudar a 
difundir el reino de Dios en la tierra." 

 


